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Al ió por los a ñ o s 4Os. una revista de humor por teño 

popular izó un t ipo de personaje muy común en la picaresca de 

la capi ta l argent ina: él det fa lso inf luyente, e l gestor y 

arregla lo todo que a fuerza de ingenio y caradur ismo obt iene, 

tanto en los niveles of iciales como de la v ida co t id iana, resolver 

cualquier asunto y salir siempre indemne no obstante sus 

notor ias tabulaciones. Es " E l G o r d o V i l l a n u e v a " , voluminoso, 

s impát ico, dueño de una medal la d o r a d a similar a las de o ro 

legít imo que usan los d iputados y senadores, que apenas 

muestro, como al pasar y a mocTo de tar jeta de v is i ta , junto a su 

e s t e n t ó r e a p r e s e n t a c i ó n : " — S o y el doc to r V i l l a n u e v a , 

gññññññmmm. . . de la N a c i ó n " . " E l G o r d o " no es doctor en 

n a d a j y su inintel igible " g ñ ñ ñ ñ ñ ñ m m m " es la apoyatura para la 

que sí suena impresionante, lo de " . . .de la N a c i ó n " . Esto y la 

medal la ob ran milagros y abren t o d a las puertas. 

Esa fue , quizás, la pintura ant ic ipada de to que con el 

t iempo recibió el nombre de " c h a n t a p u f i " , locución que por 

razones de brevedad quedó mocha y se t ransformó simplemen­

te en " c h a n t a " no muchos años después de que los porteños la 

adop ta ran en la década de 1 9 5 0 . El " c h a n t a p u f i s m o " se 

generó , qu izás, en las decenas de miles de i tal ianos que 

arr ibaron a la A rgen t ia en la segunda posguerra, dispuestos a 

"hacer la A m é r i c a " a favor del b o o m industrial ista de los años 

de Perón. Aunque los emigrantes fueran técnicos de nivel 

medio, sem¡cali f icados, lo más normal era que adujeran ser 

" i n g e n i e r o s " . Jamás tuvo Argent ina tantos " i ngen ie ros " en 

p lomer ía , o en to rner ía , o en instaladores de cocinas de gas 

domici l iar ias. Después, cuando los dólares del Plan Marshal l 

inundaron I ta l ia , los " i ngen ie ros " retornaron con premura a su 

p a t r i a , en coincidencia con la retracción económica de lo 

segunda presidencia de Perón. 

Años después, en M i lán , le preguntamos a nuestro co lega 

de II G io rno , Franco Pierint, uno de los mejores conocedores de 

la real idad la t inoamer icana, de dónde procedía la pa lab ra 

" c h a n t a p u f i " . Le dij imos que en Roma nadie la conocía. Nos 

miró con incredul idad. Era una locución a rca ica , recordaba 

Pieríni, pero sólo usada en la zona de Genova . ¡ Q u é ext raño 

que fuese de uso común en Buenos Aires! Sí, por supuesto 

— a g r e g ó — el " c h a n t a p u f i " era una mezcla de logrero, 

fabu lador , es ta fador , aventurero, picaro y quizás mt tómano, 

pero siempre simpático. Uno no pod ía enojarse en serio con ét 

aunque resultara víct ima de sus operaciones y raterías. - Em­

p leaba tanto ingenio en ellas. . . 

EL " C H A N T A " VALORI 

ENTRA EN ESCENA GEILI 

Hacia fines de 1 9 7 2 se consuma el primer viaje efect ivo 

de regreso de Perón a la Argent ina , a l cabo dé 18 años de 

ob l igado exi l io . Es noviembre. Antes de emprender el cruce del 

At lánt ico , la prensa mundial — i n c l u y e n d o la a r g e n t i n a — 

registra un inexpl icado viaje de Perón, su esposa, su secretario 

José López Rega y una ex igua comit iva de la que part ic ipa 

Valor i, desde Madr id hasta Roma. La prensa i tal iana a f i rma que 

el jet de Al i ta l ia que trae y l leva a Perón ha sido cont ra tado por 

la Fiat gracias a la gestión de Va lor i . Puede que haya ponzoña 

en la revelación, pero ni Va lor i ni la Fiat lo desmienten. 

Cuando Perón l lega a I ta l ia , gran par te de ios muros de 

las ciudades más importantes están pictór icas de pintas en su 

favor , la pr incipal y más repet ida de las cuales es " ¡Evivva 

Perón ! " N i Va lor i tiene tanto dinero como para ilustrar tantas 

paredes, ni a l peronismo se le habr ía ocurr ido saludar así a su 

l íder. . . en I ta l ia . N o to rda en saberse que todo el crédito y el 

méri to se deben al "Fronte delta G i o v e n t ú " , el f rente juvenil det 

neofascista Movimiento Socialé I tal iano (MSI) ; Perón se entera 

de el lo cuando los líderes " m i s i n o s " A lmi rante , Caradonna y 

Tedeschí van a saludarlo y a expresarle su adhesión. Como 

tantos otros " c h a n t a s " , no desean quedar al margen del 

proceso popul is ta que — a s í lo pe rc iben——vo lve rá a registrarse 

en la Argent ina. Perón, que caza al vuelo el sentido de esas 

adhesiones aunque por pr incipio jamás rechazo n inguna, 

observa en este caso y expl íc i ta una vieja desconf ianza: 

" P í a n ta v o t o s " — - g r u ñ e aludiendo con ese í ta lo-porteñismo a los 

fascistas que en lugar de sumarle s impat ía , sin duda se la 

restarán. 

En su discurso de agradecimiento se refer i rá a l " pueb lo 

i t a l i a n o " y no al MSI — ¿ p o r qué habr ía de hacer lo, sabiendo 

que millones de argent inos que no son fascistas siguen siendo 

fieles a su persona y que sólo esperan su regreso para 

probárselo, a v o t a z o s ? — , y .anunciará además que espera 

para pronto que ' 'un mil lón de i ta l ianos ' ' emigren a la 

Argent ina para respaldar con su t raba jo el prodig ioso proyecto 

de reactivación económico que, él así lo cree, se pondrá en 

marcha a su regreso. 

Posiblemente piensa y recuerda su primer per iodo presi­

dencial (1 9 4 6 - 1 9 5 2 ) , o quizás no sea una regresión anacrónica 

(como muchas ot ras en las que incurrirá durante su tercero y 

corto gobierno) sino que existir ía en verdad un p rograma 

económico-f inanciero de vastos alcances, una de cuyas expre­

siones sería la aper tura hacia los desaprovechados mercados 

del campó socialista.' ' ' 

Y es aquí donde ingresa .Ift f igura de Licio Ge l l i . 

GELLI DESALOJA A V A L O R I 

Quizás no hubo en ese campo un personaje que se ajustara 

más al modelo que el muy influyente Giancar lo Elia Va lo r i , un 

i tal iano que en la década de 1 9 6 0 se presentó como un 

" D o c t o r V i l l a n u e v a " , aunque no era go rdo ni revoleaba meda­

llas do radas . Las credenciales que ostentaba eran de todos 

modos impresionantes: estrecha cercanía a l Papa, a l Quir inale 

(Casa de Gobierno i ta l iana) , a las altas f inanzas mil une sos y a 

la industria pesada de Turín, sin contar otros grupos de presión, 

círculos de poder y logias indefinidas de su pa t r ia . Captó 

enseguida al presidente Ar tu ro Frondizi, porque éste e ra mucho 

más veloz que aquel en carreras de o l fa to a mediano y largo 

p lazo, y se dejó captar . 

Cada tantos meses Valor i se aparec ía por Buenos Aires 

con el pretexto de dictar cursos o pronunciar conferencias sobre 

la situación en Europa, la pol í t ico de las potencias, el porvenir 

de la industria en el Medi ter ráneo y sus adyacencias y las 

posibi l idades de inserción de la Argent ina en el f luctúan te 

mundo de la economía moderna. Eso sí, nunca habló de ar te 

etrusco ni de la música de Viva Id i ni de la p intura de Modig l ian i . 

Pero jamás le fa l ta ron aulas académicas ni audi tor ios respeta­

bles. La que ocurr ía fuera de sus charlas públ icas, que era lo 

que en verdad impor taba , poco se sabía. Entre alusiones y 

susurros sólo se de jaba traslucir que plat icaba de tú a tú con los 

papas — o en todo caso con los principales pol í t icos del 

Vat icano, con los Agne l l i , con los jerarcas de la siempre 

gobernante Democracia Cr is t iana, con los representantes de las 

altas f inanzas. 

LAS AMISTADES PECULIARES 

Cayó Frondizi , le reemplazó José Mar ía Gu ido , y Valor i 

siguió con sus misteriosos periplos, que se suspendieron durante 

la presidencia de Ar tu ro l l l ia, que procedía de otra vertiente 

po l í t i ca . Derrocado l l l ia , reapareció Valor i . Estaban proscritos 

los part idos y la act iv idad pol í t ica, pero Valor i podía hacer 

poli t ice sublimínal en favor del régimen mil i tar de O n g a n í a , 

como profesor visi tante, en la Pontif icia Universidad Catól ica 

Santa Mar ía de los Buenos Aires, la Universidad del Salvador 

(de los jesuítas) y en los l lamados "cent ros de es tud ios" que se 

crearon como forma de eludir la prohibición de los part idos 

pol í t icos. Valor i hablaba en los "centros de es tud ios" controla­

dos por el g rupo de Frondizi y su asesor Rogelio Frígerio. 

Durante los dos pr imeros años del Ongan ia to , en la única 

publ icación oposi tora de edición regular, i néd i to , sus redactores 

jamás pusimos el nombre correcto del misterioso hombre-correo 

a quien los mil i tares jamás le esculcaron sus maletas. Simple­

mente escribíamos Giancar lo " C h a n t a " Va lor i . Nuestros lecto­

res sabían a qué nos refer íamos. Falso o c ier to, de él se decía 

que con su inf luencia ante el Vat icano Había logrado que le 

fuese levantada la excomunión a Juan Domingo Perón, excomu­

nión de texto más ambiguo que sus implicaciones concretas, y 

que le había sido fu lminada a raíz de la quema de iglesias y 

sucesos conexos ocurridos en Buenos Aires en junio de 1 9 5 5 . 

Falso o cierto, G iancar lo " C h a n t a " Valor i era a ludido o 

susurrado como " e n l a c e " entre el ex i l iado Perón, Frondizi , los 

mil i tares "nac iona l is tas" argent inos, el Vat icano y los inversio­

nistas ital ianos de la Fiat y Montedisor j . A l comienzo de la 

década de 1 9 7 0 esa f a m a estaba tan d i fund ida , que cuando se 

percibió que la operación del retorno de Perón a la Argent ina 

era una probab i l idad bastante más realista que los despectivos 

dudas del general A le jandro A . Lanusse acerca de ese regreso, 

la prensa i tal iana señaló la gestoría y actuación relevantes del 

" C h a n t a " Valor i en todo eso proceso. 

Hasta ahora las versiones sobre el primer encuentro entre 

Perón y Gel l i no coinciden. Según unos, el ya importante capo 
de la Venerabil ísima Logia Propaganda-2 se hizo presentar a 

Perón a raíz de ese viaje a Ital ia de noviembre de 1 9 7 2 , y el 

introductor fue Va lo r i , quien era miembro de la P-2, entre sus 

muchas af i l iaciones. Según ot ros, ese conocimiento d a t a b a de 

meses atrás, y se había producido en M a d r i d , actuando también 

Valor i como introductor d ip lomát ico. 

La di ferencia sustancial entre Valor i y Gell i era — a d e m á s 

de lo que en términos boxísticos mencionaríamos como distan­

cia entre un peso mosca y un peso p e s a d o — , consistía en que 

el pr imero era un gestor, un intermediar io, un hombre-l lave para 

ciertos asuntos, mientras que e! segundo añadía o esas dotes la 

de ser un frío hombre de negocios y un astuto mil i tante pol í t ico 

aunque sin f i l iación part idar ista de f in ida . 

Gel l i es propietar io de una empresa de trajes de 

confección, " G i o l e " , que ubica su producción en Rumania y 

Corea del Nor te , y que no sólo aspira a ampl iar sus mercados 

incluyendo a Chino Popular, sino que ha logrado diversif icar los 

rubros mercanti l izables que produce. Le va tan bien en esa 

dirección que, según la prensa i tal iana que se está ocupando de 

sus milagros y andanzas, destaca su amistad personal con el 

l íder rumano Nicolae Ceacescu, a quien — s e d i c e — tenía 

frecuente acceso sin necesidad de pedido previo de audiencia. 

Esa "conex ión r u m a n a " está avalada por la creación, en 

París, de un cierto " Inst i tuto de Estudios para una Al ternat iva 

Económica M u n d i a l " , que entre sus presidentes " h o n o r a r i o s " 

incluye al c i tado Ceaucescu, a l ex presidente Frondizi y a l ex 

rey Constantino de Grec ia , y entre sus vicepresidentes a Frank 

Carlucci , ex embajador de Estados Unidos en Portugal , ex 

subdirector de la CÍA y actualmente número 2 del Pentágono. 

Ese instituto publ ica al poco t iempo un libro de Ceaucescu, El 
n u e v o curso , que lleva como pró logo una presentación de 

Giancar lo Elia Valor i , que funge como secretario general de ese 

organismo. 

Valor i y Gel l i cont inúan juntos en la P-2, pero meses más 

tarde, no se sabe por qué, el segundo expulsa al pr imero de la 

organización. El " c h a n t a " pequeño es desalojado por el " G r a n 

C h a n t o " . ( C o n t i n u a r á ) 

ITALIA P o r i a n d r ú j 

PAICTi »© XIMOCKAT* 
C R I S T I A N O 

• jpieára Ubre para ese masón que está escondido ; 
• detrás del edificiol \ 

C O M O V I O e l h u m o r i s t a I a n d r ú e l e s c á n d a l o d e l a P -2, e n 
Clann d e B u e n o s A i r e s . 


